
* 

S t SUSCRIBE 

T).T.TíirMbTroñfgn«. 
f rorineiu, MrretponiftlM 

PRECIOS. 
Cartagana un mes 9 pt* 

•ias 7'50. Anuncios y cr 
. 4M«B{(!áHdáipkcíostien 

t!" ÍMÍfü" 

AÑO XVm.-NÚM. 5418. 
..1 ríji^t •LUÍ 

<*•< ^ i i j / . I . | . . . M : . I Á ! ' < . . V . Í I ni - j -

EL ECODECARTAGElíA. 

Sábado 28 de Junio de 1879. 

ARDID BE TEODOMIRO. 

(OONIINÜACiON.) 

Hft áqui lo qou' dícé W^ré éste 
:̂  hecha eti él^vSé^ííoftó'róífetlinÓer 

=; escritor desqanbciJo que citaba én 
[c.pni anterior articulo; y «sel cuarto de 
t los d(íl lado de allá que viene á rom 
?«per-l«na«s.en la Cjontitfnda; 

tQüe fl caso sucedi<í en Mufcia 
.; está aprobado, y »i algún autor lo ha 

atribtti'ip á Qrihuela ha sidocoiifun-
di ndOiel Jiorabre antiguodeMurcia 

»con piihuela, como dice Cáscales.— 
rSentado esto entremos en otrct cuus-
, tien' ^ua de esta se desprende: el 
^ . González atribuye él ardid áTeo-

.idO/Oaíra; el Sr. Massa lo acepti así, 
y de esta opinión es Co^de «n su 

ífliítorÍAde la,^<?fni»ación d̂a tos 
trabes en Eiip.jj|», pjí̂ *Offa gí^-tej+oa-

' t?í,tul9;XV, Estf pane por ¡jfíe-de ios 
rj^rabas-i Mdyefa?iz y por caudillo de 

los go'dos'á Tadrair—Dice: que ,««>«, 
derrojtf^h) efl,k)d^f|i?irtffpof toMra-

«fl^^Jfgíugíd eaMfiola,^/ paríi en -
ganar ¿ |¿s muslioes dispuso; q4fci|^ 
^ugeros se 4»(gy3ti»en y viatieiieQ 
jfoipp yaropes y, sUbiefep ajrnoiaíía» á 
J is torres y muros con sus ca,béllos 
,cruzaáós porque pareciesen barbas. 
»vojpiü él convenio que los godos con 

; ®«te ardid consigüiérbadelos^rabes 
S?f dice .asi. En el nombre de, Dios 
^Mejrtente y iJisericórái^sQ, ^bdelst-
*i8 y Tadmirixác^h este convenípde 

t i n q u e Pioi coq|(rméy^rotejja:que 
MiJnaij. háya^eí mandó de sú ¿gente 
J Qo otro de los cristianos ^e su 

•»u!"''*'—Y sigue"i3etailando después 
,^,)f'«2 y anHitad qué con eite eiíga-
^^''alcaniaroa tót cristianos con hís 
^oros.—Esto mistóo dice e! Sr. B. 
^'ft^iisaén tí'nútaéro 5ffi <j«íl Sema 
^hüinrcitiUo en sU'respuesta .át* 
*''íolo.—Pero contra todos estos 

jjj|f«ceres está Cácales que relata el 
? ^ i:on las Oiismas eii-ettnstaiiéias 

¡e» Mue Oondri |HMIL ndo por 
ide ]Háreia«l Bitrb<(te y frfr 

,6^ -rtoside lok árabes áMip.Orpas 
^je^"?tfitB»cb¿ Hace figurar ¡en este 
i?Wüta ék «Todómir (^«e dice w a un 

j f ^ ^ t e d«iiley^<|). Rodrigoique ie 
. '̂ (̂̂ rmpoo jTítsDiftigrandeamistiafd 

4ió.«n, unt^ ?rega m»^ Kfkna 
«an "?y'**''í«»ro* Sangonera poj? I4 

l y ^ l>j«fttQ d ;̂4aaiiríiaií)i?to ae«i»pa-

C «soiudad después ,4«l ^ conveijio 
yj^ft^^"** attfiClpfensoíea.rr-lünafpe"! 
^¿te -?**°'*^** Ráscale? 4 Feíwaii 
IV' P, . ^uzman, libro III, capit*^ 

«• lorun de OciinpoparU III, ca­

pituló I; Mariana lioro IV cspítulo 
XXIV, tomó I; el maestro Pedro dev 
Medina, y con él Mesa en las gran 
dez^s de Españii, el arzobispo don 
Rodrigo, urbi supra, Antonio de Mo­
rales, libro XII, c.ipitu'oXXVlI; .An­
tonio Beuter capítulo XXVIII del 
primer libro, Y dice que el campo 
donde sedid l;« batalla se dijoentrtn 
ees Sangonera, el cual es de Murcia 

^•so!M^Ía-rWai*rTW!«^^ 
en Ówhuela. 1É)V manera que esto es 
lo ci rto sin haber autor clásteo que 
diga cosa en contrario. Hasta gqiií 
Cáscales—Más: en una antigua cró­
nica de Murcia que poseo se cncuen-i 
tra'este párrato—Año 715 de J. C. 
Toiiió Sangonera el riombre dé una 
batalla que se dio en aquél sitio en­
tre moros y cristishos, siendo señor 
de Murcia Barbate, pariente del Rey 
D. Rodrigo; ehtdn<^s fué cuando las 
mugeres d^fttídieron las murallas 
desdicha ciudad, y aunque Se entP0-
garon á los moros pOí ser copioso el 
ejército (y i su general SarígjOh) fué 
con condiciones muy honrosas.— 
Da^os, pues, estos diversos parece 
res, ¿cual «s el iínái verídico, % la 
Kíéno» el que nráS i%rdad'preáétt«íi? » 

C . :j 

Aiinqae étí mi oontésrtációto' al se-1 
ñor'Mássa ü?i pó^iifc Y«f >l ¿TCtb^^e I 
fa^óteribrtóegántii tai^A& tflá¡» i 

"tigilóy ésétIfOTés, voy, siíi embargo, 
á esponer aquí algunas de líts téfía-
xiones que surgéli en el drden de las ; 

> ̂ rdjabíüáad^s pa^«ñrtfr d«i«ji«i9£^cer, 
-^ér l(î «]fiie i mi idéü^ Im áiiMéUne-
|»res«ttt». 

Yo'opsési lsiim%t»a «rdttíeaide 
>iMtU!ci^^ae^osei»v>asrÉ iái <m«aiade 

donitft iOasetd es fadbí^ saeada io jdel 
iSenoriodé BÁrbatw l̂'A^^apostaaia de 

~<!re<?î mitroi«tiésetc; pero dft coaiqaier 
â modOi lo qaé nosa.concibe. 4 t»os«r 
por tuaa aberrálioif de la naturalepa 
es fupi«litpriiieipe Teodomire^'^u^ 

3t¡aii denodado 4« iremos «tí losc^m' 
, pos de l̂Farif̂ i y orilla delduaiklate 
utn gIoridKSO' batallar castra los 00^ 
migos de su Di6a y de su raza,'iaie 

<«-a áempaaar el nbrillii dusits «ioto-
ri *s con una abjuración meftguada 

id#>stf4:etíg*én5 y 4e sttpíiíriajifatícho 
qae »d létíii%iéra^«t^^ní^d^^ü'épt^' 

-oai'w'fa *évei'idftd del Pacens^-j^ 
-eh t^d^-éíogids, la memoria de ttol 
*o»í%*ií> hubiera *Hég««o haáta no-
«otPéíí'énfttelÉa^b tíl ódlo» <íe' las ge-
nerítóiOttes, e«alt%tt6ed«f«ori la á«l 

' LejK!̂  ée <Mlo,̂  la í gran 'figura de 
TeodemirdseÉá hocktú fAsoá''tra-
\^i> do losJiigtOK'y vivirá <stieiftp#« «n 
la Historia eoo ios ^«(idbttfs at^iiÉi 
del valor, de la fé yide la «oiista»^ 
OMvT«Ado«B|.roiefiíel tí^:béTóf«ot de 
laieJaUadv^delii4Bristiaao y del oabá-
Uiero. Saifidstidad ¿i'ieatflS' virtudes 
le trajeron hasta ios^niuro» daí«Otfif 
hualaifiarai^úrlrHéii' «ée^surto '^ra 
kí pié de sm' tóiiralláS}qeát& és taoto* 
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rio; y si algo faltase á la s^urid^d 
ide esta creen» ia, ahí estáei pact»» ó 
fconciertod» paz que citado qaeda, 
^ el cual empiíjza: ¿ n el nombre ,de 
! Dios Olsrnente y Misericordioso, AB 
DELASis Y TADMm, hacen e^te conve 
niOyttc, 

Anttí estas? enlidíides, reales, bi^-
Utíricíis, que aboii .n hasta la misma 

^Jí^at|íralezi|de los hechos, ¿qg.é l^gar 

tendidos hyos Tebar y í4staii?,¿Que 
pfipet podrán representareiiesta.es-
cenaD. Orpas y el moro Amiranech? 
¿A donde estuvo el Señoiio de Bar-
bate? ¿d4adesu Muicja, ó su Oreo-
la, segirn empeños del Arzobispo 
D. Rodrigo, 6 su Orn>€la como quie­
re Cáscales? , 

Apasionado anduvo est^ «I acep­
tar semejantes p itrañas que no han 
merecido ni aun la refutación de la 
Historia. Hay especies que ellas mis­
mas sesrafutan. En cambio tampoco 
han t-nido apadrínadoraaic pues no 
hevistoiaingttii escritor ^ueseocu-
pe de eUaa.iliOs que €ascal«s cita en 
su a p o ^ , hablando As ^feodomiro, 
(fíjese tien el Sr. G.) soM se limi­
tan á prese»tí»r el í^rdid como acon-
tétfido'étt líKíVcia; dé hiogtth modo 
á probar, níauñíi lomar en boca si­
quiera, especiea que pugnan con la 
crítica imparcial y severa déla Hisq 
toria. 

^niró estas se Jiüede colocar tam­
bién'al caudiî l̂ó moro <Sa*í̂ pw. pef-
sonage que hasta aqui ss le ba t e -
nido ocultoontre bastidores; y lo del 
caínpo dé SttMáfumera; ^ fc*ae qu« 
la. Jtfmguioacia batalla de que se 
quiere hacer amagar este nombre 
fuesen éláfto 715. 
.> ^mos t r ado tiene el Sr. C» quie­
nes fueron los verda î î ros jlgentt'S 
q^éestipularon y fii*maron. la pa :̂ 
íintrri árat>ef y cristianos, ÁVdéUziz 
y Tfu^imero. 

¿Ddíidetávo íugir esta avWeiitíía? 
¿dónde el famoso ardid que fyicíliid 
el CatiiihO parA élU»? Henos ya en el 
'punto donde, putíde decirse viene á 
rócducéntr*rse iodo el interés de la 
cuestión. Cáscafe^ dice q̂ ue en Mur­
cia; yo por el contrario, y por os'do 
que parezca, di;^ que eu ÓritiuWía. 
Dice aquelta>nbien qqe si ¿'gup^ MU 
fi/r̂ lH bá atrlfaúíído á ésta'ijHima 
írfddad h * átdo üófiílin-fíéndó el nóm-

•%re^ititi^o '¿lé'Mtircia <:'oú Orvhue-
^ laf; y ^ - ^ h t ó y í ) ¿cuál fué él nom­
bre antiguo de Murcia? Si co'ttsiXiltóá 

't)l Hddrigo, mó diée qjie breóla; si á 
Cálcales qutí'oOrme.a, coi rigiendo 
éni 'ésto al *ai:zo)^po t^ú ÍáS| a-i tori -
dades M tJerlíhdtóinSe y FíoriTáh de 
Ocampo; pues aún cuando traetam 
bWtt e t i ^ áiíiijíó a rp . Marrái^i es-

;^*títída p<)fredé*sy tí9éecha,/si aj 
fee^itflce és jiáíra dar c^lda^ lá oí>í-
íÁoñ'm^íf: íltítífigol 'Mííástfo iSuefl 

tal cláunriadespues de habí-r aáíégu • 
radü en oiiio tugar de sus'famosos 
dis ;̂ut«sos habérsele cmiueidi) 'sríam-
pre ion el nombi>í .le Mtfro^a. * 

Demás está e ' reuovffvíqrií l i s 
Fazones qu • y.i en atií»'oiiÁ^&n. A á 
• OHücer para no aca ta r ni lo' un.* 
ni lo otro. Fiíme •en'eifaíi s-ro'rae 
r. sta .nadir una lig«r.) rtífle*.?*Éi que 
IJ¿gfj9:Sg^á4«jkj|^^^ mis _ 

-e hizo en Murcia, ¿como no nom­
brarla eoel convepic|tf Por el con­
trario, la p'rimerj'que menciona de ' 
la»<pobltK»ow8».''y» 'quiwdiHiiyiiiwiipor 
Tiiudinfiera es AurioKi. Por,.alfa par­
te, Mur iet, que asi le, llatpabtr^ ios 
moros, fué desde l(},s, ,|̂ i¿̂ ncipio,S de 
la cdnquisti, la resídenpis de .los 
alcaides, emípezarído por Abra|Í^n 
Ezftandari, lo c^aí de,ínu,e8tr,a ^ue 
Murcia qqedó déla paríe.^e aqüeí|ps. 
El hecho de haber í tií'lo. Tl t í^á^i-
ro á Ab4elái!i¿ y aybib tr^^,4ia.$'0n 
su compañu, en spri do ^ ^ s e ^ o , , 
prueba qi^a élpfi^if? IJodij '^íá'ba^Ien 
lo, suyo; y to^Javíacéstuje^z^ ." .̂̂ IJî ^" 
ta afirqajcip»,ía.,, p,arfi9íf|a^iíl=»¿ -^^ 

;^u^:pasíi^0>f i ic^d j^^fVJp, ,J?>*# -
riz"parti¿ cotí sil gent^^f^r^Ói^i^-
ño ni correr lajierra. 

Hay más; síes y^^rdad, co^ti'̂  di-
.cen Marfaaa ¿ftlg^nos fijroŝ ^ f̂ií̂ to -
riadorea, que, ^Ir^jy WA îza. ^fi^P^ 
abatir las fprtáfezas y l^s, rai^allás 
de casi„tpdas,ias ciá^áde» '4,^ *s|!a -

' ñaj ¿en virtud de ,qué..ley áé 'e^cjjp • 
cióii quedaron en.pi^ ftí?,4¿ ^jí^fí >? " 
Esto, v|i si iástuy,o,s,qií,e osJo,íj\í^,x{ri-
meráqwnte coafendlria, ayeng!^r. 
La feUtoria, polo ,e?§eDtua,'4« 1̂ ^ 
ijeraí ííeííplición'á ro'edo^ >^!fSKy 
4stprga; pero »f ia.dud «bJf ^Í^^P.^}' 
Imela dpbiá.^er aira de la^ip^fY^Wa-
cíts. cual demo-tr¿f'>'*"J.o éftán Jas , -
rui)ln«? (|e .su antiquísima.íq'^^ezK • 
Si sus murallas viqÍ8í5on, al sue'b, es 
deinjfcrir quedósu castillo, itr¡as^<j 
cuyos azuor«f,luqir-rojn svi$ lie^ójí^s 
alientos las mujeres batístan^s.. ^ 

Nosési est-s fr ingas «?splic49|p-
nasserán snficientus^á sáíisf.tce'r-fes 
dad ts del Sr. C; en otjro ca%p/íinlfts 
ó, quien m^or pned^ ilu.strar'e., ,. 

Ahora, cont.-stan'10:í'l:^r. ^;A*sa 
¡en fj, prtoto qijip dejé ,pHn<lienta en 
mi anterior articulo, U diré,...que 
Tadinir,e8el nom,bre cor^'Oí^.piílítdt' 
Thudemiro b jo el cutii ¿psigp^.Van 
los morosa est^i pa<;ta4el Be^nó de 
Mttccia á donde^e xn^^^^.é •"t^^B" 
cipe godo tJespu^td,^fií«ji;Qta.4PÁ«)^-
dí^lete; y quej.a..capitifi d«feuíi,aíu¿8-
vô i esl̂ iidos, i^ii^una coja mpí̂ JCRS 
Píuebas para serio q\̂ e Caf,avaci^. 
Aabd-eí.-JR^mi'O» rey 9" uto (^eCí^-
doba, en sus Anales de Españn, es -
critosen el año 822 de nuestri Era 
dice 'Y habitó Thud.. mí ijbí la lindad 
de su Hombreen las inmediaciones 
de Se^hin a! frente de Murci»; y es 
un castilfo'i^óbre'V^l montu, v en ^ste 
átJb eaiíic(í'^SeH¿ri ^f^értJi ra líiu 


